Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



s/» Mfr9. ^^>^ 




m 



m 
1 



m 



m 



m 



m 






m 



É 



BlPPPPPPPPPPPPP 
11 

i 



Harvard College 
Library 



I 



n^k^ ^^^Kfc 



■(■«ii««i ■■«■•««vil 




FROM THE BEQUEST OF 

SUSAN GREENE DEXTER 



m 



m 

1 



D^PPPPPPI^PPPPÍ^ 



ial 



ni 

1 



i 
m 



i 
i 




J 



Anales del Museo Nacionaj^ de Buenos Aibes. 

Tomo VIII (Ser. 8*, t. I), p. 119 á 148. 



AEQUEOLOGIA ARGENTINA. 



EL SEPULCRO DE "LA PAYA" 



INTIMAMENTE DKftfDBIERTO 



EN LOS VALLES CALCHAQUÍES (PROVINCIA DE SALTA). 



1»<)K 



JUAN B. AMBROSETTI. 



BUENOS AIEES 
Imprenta de Juan A. Alsina, calle México, 1422 

1902 

(Apareció el 16 de Agosto;. 



C\ 



Anales dbl Museo Nacional de Buenos Aires. 

Tomo Vni (Ser. 8», t. I), p. 119 á 148. 



ARQUEOLOGÍA ARGENTINA. 



EL SEPULCRO DE "LA PAYA" 



ÚLTIMAMENTE DESCUBIERTO 



EN LOS VALLES CALCHAQUÍES (PROVINCIA DE SALTA). 



roR 



JUAN B. AMBROSETTI. 



BUENOS AIRES 
Imprenta de Juan A. Alsina, calle México, 1422 

1902 



SA 4-^e^- 67^ 



y^ 



HAl^VARD COLLEGE LIBRARY 
DEXTER FUÑO 

MAR 271939 



ARQUEOLOGÍA AUGENTINA. 

EL SEPULCRO DE 4A PAYA» 

ÚLTIMAIÍNTfi DESCUBIERTO EN LOS VALLES CALCHAttüÍES (PROVINCIA DE 8ALTA\ 

JUAN Ti. AMBR08ETTI. 



A principios de este año de 1902, dos buscadores de minas, 
D, Rafael Martínez y D. Andrés González, vecinos del Departamen- 
to del Rosario de Lerma, hallaron en el de Cachi, y en el paraje de- 
nominado San José, una tumba antigua. 

Según los datos que dichos señores me proporcionaron, ésta se 
encontró dentro de las rnínaa de una fortificación indígena, en el 
lugar llamado * Puerta de la Paya », cerca del ya mencionado case- 
río de San José. 

La tumba se halló á dos metros de profundidad, y estaba cons- 
truida con pirka de piedra, piso de laja y techo abovedado. Su 
forma era más ó menos cuadrada, pero de esquinas redondeadas, 
de dos metros de largo por uno y medio de ancho. 



Corte venicil y esquemático de un sepulcro abovedado 
de la región calchaquí. 

En su interior, además de los objetos que se describen á conti- 
nuación y motivan este trabajo, se hallaron también los restos de 
dos cadáveres; pero loa huesos muy humedecidos y frágiles, no re- 
sistieron á la extracción y se pulverizaron al tocarlos. 
Axil. MuB. Nac. Bb. As., Sehie 3', t. i. — Aoosto 18, 1902. 
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En 1896, en una de mis expediciones á los valles Calchaquíes, 
noté esto mismo en varios de los cráneos que desenterré en el De- 
partamento de Caclii y sobre todo en el lugar llamado « Cachi 
adentro », de los cuales sólo pude salvar tres ejemplares muy dete- 
riorados que se hallan actualmente en el Museo Nacional. 

Igual cosa sucedió en algunas, tumbas del oeste de Molinos, 
« Pucarílla », pero allí obraba directamente la humedad del terreno. 

La colección de objetos que dichos señores extrajeron del se- 
pulcro que nos ocupa, fué traída á Buenos Aires, y estuvo expues- 
ta en la Sala de Exposiciones del diario La Prensa, donde gran nú- 
mero de personas han podido examinarla ^, habiendo sido adquiri- 
da por el Museo Nacional donde se halla actualmente. 

No pudiendo dar mayores datos sobre la forma del hallazgo y la 
posición de los objetos en su yacimiento, por falta de prolijidad y 
conocimiento, en materia de extracción de piezas arqueológicas, de 
sus dueños, sólo nos resta describirlas sistemáticamente •con las 
observaciones que nos sugieran, á fin de contribuir á la publica- 
ción de estos materiales, tan diseminados desgraciadamente y tan 
necesarios á todos los estudiosos que se ocupan de nuestra arqueo- 
logía. 

Objetos de oro. 

El más interesante es una diadema laminar de este metal, provis- 
ta de cuatro agujeritos, como para ser cosida sobre una vincha. 
(Lám. I fig. 1). 

Su forma es el de una lámina angosta, con dos prolongaciones 
en su parte superior casi del mismo ancho. 

Tanto las prolongaciones como los extremos de esta lámina, re- 
matan en forma semilunar. Dentro de cada una de ellas y en tra- 
bajo de repujado, se ve una cara humana formada por dos líneas: 
una recta, la frente, que se une á otra curva, el óvalo de la cara. 



l Este hallazgo arqueológico, casual puede decirse, llamó mucho la atención 
en la Provincia de Salta, á causa de los objetos de oro que más abajo se describen, 
y ellos dieron margen á toda clase de conjeturan y comentarios populares. 

La diadema magnificada por las conversaciones, resultaba ser una extraordina- 
ria corona con caracteres especiales, en los cuales se creía leer la leyenda de 
D. Juan de Calchaqul, el héroe del terrible alzamiento de 1561. 

Nada de esto, como es de suponerse, es cierto. Requerido por sus dueños, exami- 
né detenidamente estos objetos, hice sacar fotografías de los mismos y publiqué 
una noticia preliminar, en el importante semanario ilustrado Caras y Caretas^ que 
apareció en el núm. 187 del 3 de Mayo del corriente año. 
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De ia frente, como en casi todas estas representaciones calcha- 
quies de la cara humana, arranca una recta vertical, la nariz, que 
muestra como particularidad, en este caso bastante raro, otra pe- 
queña horizontal en su estremidad. 



Figs. 1, 2 y a 

La media luna tiene dos series de puntos: una superior que pasa 
8obre la frente de las caras; y otra inferior, que ae interrumpe, 
para seguir dentro del ovalo y formar la indicación de la boca, 
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cambiando su dirección. Curioso es que las bocas, de las dos caras 
de los extremos, están formadas por cinco puntos cada una, y las 
de las prolongaciones superiores, sólo de cuatro. 

Esto indica intención, ó por lo menos prolijidad, de parte del 
artista. Esta diadema debe ser una de las descriptas por el P. 
Techo, cuando al hablar de los Calchaquíes, dice: los principales 
ciñen la frente con una diadema de plata ú oro^. 

La Fig. 2 representa otro objeto, también curioso é interesante, 
se trata de una. lámina de oro, larga y dividida, casi en toda su ex- 
tensión longitudinal, en dos partes angostas que rematan, en su 
parte inferior, en un solo cuerpo, que termina en una punta larga 
y muy delgada. En el arranque de esta última hay un agujero pe- 
queño destinado, sin duda, á permitir que toda la pieza pueda co- 
serse en una vincha de lana ó cuero. 

Las dos puntas que resultan en su parte superior, terminan re- 
cortadas de tal modo que con la ayuda de tres círculos repujados y 
colocados en triángulo, le dan el aspecto de dos cabezas de ser- 
piente. 

De igual procedimiento se han valido los Calchaquíes de Jujuy 
para dar el aspecto de cabeza de serpiente, aunque mejor definida, 
á la extremidad de una delgada y angosta vincha de plata, que pu- 
blicaré oportunamente. 

Constato, por ahora, el hecho, porque resultarán en este trabajo 
más de una identidad entre estos objetos y los hallados en Jujuy, 
lo que viene á darme, una vez más, la razón en la tesis que sosten- 
go : la unidad de la civilización Calchaquí desde Jujuy á la Pro- 
vincia de San Juan inclusive ^. 

El conjunto de este objeto, visto de golpe y colocado perpendi- 
cularmente sobre la frente de un indio, debía producir la impresión 
de dos plumas de oro. 

Las cuatro pequeñas láminas, que se ven en la fig. 3, son sim- 
ples pajuelas de oro, un poco más angostas en la parte inferior, en 
la que presentan un pequeño agujero, que ha tenido también por 
objeto peraoiitir que las cosan. De estas pajuelas se hallaron ocho, y 
oreo que todas ellas completaban la vincha que adornaba el objeto 
descripto anteriormente; el cual sería independiente de la diadema 
de la figura 1 que, supongo, debía pertenecer á otro individuo. 



i Historia de la Provincia del Paraguay de la Compañía de Jesús, por el P. 
Nicolás del Techo. Versión del texto latino por Manuel Serrano y Sanz, Tomo II, 
edición de Madrid 1897. Libro v. Cap. xxtii, pág, 400. 

* Véase, á propósito de esto, mi trabajo : Datos Arqueológicos sobre la Promncim 
de Jujuy, on Anales de la Soc. Científica Arg. Tomo lii y luí. 
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Objetos de bronce. 

En mis Xotas de Arqueología Calchaquí, ' ya indiqué á Luraea- 
tao, situado relativamente cerca de este paraje de San José, á po- 
cas legaas al Sud, 
como uno de los 
lugares donde los 
indios fundían el 
bronce. De Seclan- 
tas, al Sur de San 
José, sale un cami- 
no que va derecho 
á aquel punto. 

Por lo tanto no 
me extraña, que en 
esta sepultura de 
San José de Cachi, 
o los diversos objetos 
■ á describrir. 
una de las más hermo- 
Bcción. Es el segundo 
lo hallado enastado y 
;o de madera intacto, 
frecuente entre las pie- 
las colecciones. Existe 
mismo tamaño, en po- 
Grómez, hallado en su 
Grande, Provincia de 
Anconquija); éste es 

Dn serva en el Museo de 
icularidad de tener en 
dibujo de una cabeza 
,do por el Dr. Francis- 
3e Oafayate (Salta), en 
le su tamaño natural '. 
r, es el que me ocupa. 
JU.B.O uiDo ixB..±i«o i.ii.adas pertenecen á un 



l N." XIX Üampanan ó Tanianea de bronct, Bol. del Inat. Geográf. Arg., t. su 
pág. 212. 

» Exploración Arqueológica de la Profineia de Oatamarea. Primeros datos so 
bre su importoncia y resultados. Kevista del Museo de la Plata, t. 1.°, pág. 212. 
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tipo especial que llamaré: «Hachas de bronce con agujero de enca- 
bar », porque se diferencian de las demás á causa de haber sido 
fundidas de una sola pieza, dejando libre en el centro un gran 
agujero vertical que permite pasar por él un cabo ó mango. 

Ignorado hasta ahora la forma de éste, vemos, por el ejemplar 
que describo, que era un simple palo redondeado, con un rebaje 
en la parte adaptable al agujero del hacha y terminado por una 
perilla gruesa y baja, algo redondeada, y con pequeños surcos con- 
céntricos á su vértice. 

Debajo de la perilla, hay un agujero que la atraviesa, quizá para 
pasar por él una cuñita ó un tiento de cuero, con el objeto de ase- 
gurar más el hacha y darle mayor firmeza. 

En el extremo del mango hay otro agujero, seguramente desti- 
nado á recibir una cuerda para llevarlo colgado de la mano. 

En esta hacha, se nota algo que es muy importante y que en mi 
opinión es el símbolo de estos objetos cuando eran destinados á 
ejercer las funciones de insignias de mando : toJcis; me refiero al 
gancho que aparece en el borde superior. 

Este gancho se halla en los tres ejemplares mencionados, en los 
cetros de mando que tuve ocasión de describir en mis notas de Ar- 
queología ya citadas^; y por fin en el toki de bronce, también en- 
astado, que se conserva en el Museo de La Plata, de la colección 
Q-erling, hallado en Jujuy, en la tumba de otro jefe indio, en el 
Kío San Juan de Mayjo *. 

De esta interesante pieza tendré ocasión de hablar inmediata- 
mente. 

El gancho también se halla, pero con cinco radios en un toki 
de bronce del Museo Antropológico de la Universidad Nacional 
de Córdoba, procedente de la Pampa de la Rioja al pie de la Sie- 
rra, figurado y descrito erróneamente por el Dr. Weyembergh, 
como últil para hilar ^. 

Este toJci presenta en su parte posterior dos pequeños agujeros 
cuadrados que permitían pasar correas para adaptarlo á un mango. 

El toJci de Jujuy del Museo de La Plata, no tiene agujero para 
encabarlo, pero en cambio de su parte posterior sobresalen dos 



1 XVI Cetros de mando, figs. 113 y 114 Bol. Inst. Geog. Arg., t. xix, pág. 76 y 77. 

1 Mi distinguido amigo el Dr. Roberto Lehmann Nitsche la describió y figuró 
en el tomo xi de los Anales del Museo de la Plata: Catálogo de las antigüedades 
de la Prov. de Jujuy. 

■ Verh . der Berliner Anthropolog. Gessell. 1881. 
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pequeños apéndices. Colocada el hacha delante del mango, ésta se 
retohaha con una pieza de cuero fresco que, al secarse, apretaba 
los apéndices contra el palo y le daban firmeza. 

La pieza de cuero se cosía con un tiento también de cuero, de- 




Fig. 5. "Vista de frente, 

íi lie lado, Vi I 

tras del mango, en sentido vertical, y, circunstancia altamente cu- 
osa y digna de atención, en el hacha que me ocupa, de fabrica- 
ión más moderna sin duda; el artífice conservó la memoria del 
iejo sistema de encabar y señaló la antigua costura, con botones 
de metal dispuestos verticalmente, exactamente lo mismo. 

Este toki de mando, aunque también podía servir para ofender; 
unido á los adornos frontales de oro, que son bastante escasos en 
las colecciones, ya no nos dejan lugar á dudas sobre la calidad del 
muerto que los poseyó; debió ser un jefe, como lo indican las pa- 
labras del P. Techo, transcriptas más atrás. 

Manopla de oración: (fig. 5). Es una pieza sencilla, igual á la ma- 



126 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES. 

yoría de las halladas en distintos puntos de los valles calchaquíes 
desde Salta hasta San Juan^ 

Pero ésta tiene la particularidad, de que en vez de loros ú otros 
adornos, presenta en su parte anterior una larga protuberancia 
anillada, y terminada por la cabeza comprimida de un animal de 
ojos saltones, que tiene, visto de lado, un vago parecido con una 
cabeza de serpiente. 

El Sr. Samuel A. Lafone Quevedo, basándose en. un pasaje del 
P.Bernabé Cobos, ha escrito una memoria sobre estas manoplas, que 
presentó al último Congreso de Americanistas de París. 

Halláronse junto á los objetos anteriores, un largo cincel delga- 
do y terminado en un filo curvo, de la forma y tamaño comunes en 
Calchaquí (fig. 6). 

Un simple aro de metal delgado, que sirvió de brazalete (fig. 7). 

Un cuchillo semilunar (fig. 8) también de la forma común y 
abundante en todas las colecciones, mostrando la particularidad 
algo rara, de terminar el mango en un botón discoidal. En el Mu- 
seo Nacional existe un ejemplar que también presenta este carácter 
procede de Chiquimí, valle de Yocavil. Y por fin, varias pequeñas 
boleadoras de bronce terminan la serie de objetos de este metal ; 
entre ellos hay dos que son interesantes, pues son las primeras que 
se señalan. 

Una (fig. 9) tiene grabada una cara humana bastante bienhecha 
y la otra muestra dos caras opuestas de un animal de orejas trian- 
gulares, hocico algo puntiagudo y grandes dientes, parece repre- 
sentar un zoixo ó quizás un tigre (fig. 10). 

Como el trabajo de fundición salió algo confuso, el artista indio le 
ha agregado algunos trazos de cincel, para hacer resaltar ciertos ca- 
racteres, como ser los ojos, dientes, etc. ; pero así mismo es necesa- 
rio observarla con prolijidad en la mano, para poder darse bien 
cuenta de la significación de esta pieza. 

Estas boleadoras tienen un agujero en su parte superior y parece 
que debieron llevar algún gancho. 

Por el peso han podido servir para cazar vicuñas, y no es raro 
que esta representación humana y animal haya tenido por objeto 
darle valor de amuleto para ser feliz en las cacerías. 



1 Mi amigo el Sr. Desiderio S. Aguiar, de San Juan, me ha enviado un dibujo de 
una preciosa manopla adornada con dos loros, que fué hallada en Oalingasta. 
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Fig. 7. Brazalete de bronce, '/i tam. nat. 



Fig. ti. CincPl, Vi tama- 




Fig. 9. Cuchillo ile 



Fig. 10. % tam. iittt. 
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PuDtas de flecha de hueso. 

Siete ejemplares se hallaron en la tumba; casi todas con sn ex- 
tremidad aguda, corta y de forma triangular, en cambio no falta 
en ninguna la escotadura seijailunar, del extremo posterior (fig, 11). 

Notable entre todas ellas es la que sobresale en medio de las de- 
más; es el primer ejemplar que conozco de esas dimensiones, y por' 



Fig. 11. Puntas d(^ flecha de h 



ellas dudo que haya servido de punta de flecha; me inclino más 
bien á pensar que debió haberse enastado en un mango corto de 
madera para servir de daga ó puñal. 

Me resisto á suponerla punta de flecha, no sólo por su tamaño, 
sino también por el peso, que actuando en la extremidad del vas- 
tago, debía impedirle llevar una dirección fi]a y recta al ser lanza- 
da por el arco. 

Sobre estas puntas me he extendido suficientemente en un tra- 
bajo anterior^, dando á conocer su importancia y describiéndolas 
por la primera vez. 



1 Datos Arijueológicoa sobre la Provincia de Jujuy. En: Anales de la Soc. Cieiit. 
Arg., t. Liii, pág. 89 y sig., figs. 32 á S7. 
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Desde Jujuy hasta la provincia de San Juan se hallan estas cu- 
riosas y terribles armas ofensivas, fabricadas de costillas de huana- 
cos, vicuñas ó llamas ; y este es uno de mis argumentos, entre mu- 
chos otros, para ligar las civilizaciones de las diversas zonas del 
antiguo territorio calchaquí. 

Como se comprenderá, el poder ofensivo de estas flechas era muy 
superior al de sus congéneres de punta de piedra, pues éstas son 
planas, agudas, de bordes cortantes y extremadamente rígidas, de 
modo que debían penetrar en el cuero más duro y cortar cualquier 
hueso de los de la caja del cuerpo, produciendo heridas cortantes, 
amplias, por donde la sangre manaría abundante, produciendo la 
mjierte por hemorragia, que es lo que buscan siempre, aun los indios 
actuales, al emplear las flechas de punta ancha y cortante. Esto 
tiene su explicación, pues no sólo el animal herido por ellos se ex- 
tenúa y opone menos resistencia á su captura, sino que también el 
trecho que recorre en su huida es menor, y la pérdida de sangre fa- 
cilita extraordinariamente el poder seguirle el rastro, lo que se di- 
ficultaría sin ella en ciertos parajes boscosos y herbosos. 



Objetos de madera. 

Hasta ahora han sido muy raros los objetos de madera hallados 
en Salta pues éstos, con la humedad del suelo, en las cercanías de 
las acequias de irrigación, que es donde más se han extraído anti- 
güedades, por lo mismo que por allí se anda mucho, se pudren fá- 
cilmente. 

Sin embargo, en esta sepultura se han hallado más ó menos con- 
servados algunos objetos; ejemplo: el mango del hacha de bronce 
ya descripto. 

Además, podemos citar cinco objetos de madera (fig. 12), tres de 
los cuales pequeños señalados con las letras A, B, C, de uso desco- 
nocido, nos permiten sospechar que pudieran servir para algún 
juego. 

Estos son pequeños, casi cilindricos y de puntas redondeadas. 
El A está mal conservado. El B y C, son de igual tamaño, mos- 
trando el primero un dibujo grabado en su mitad, de simples líneas 
que forman una guarda de paralelogramos dobles, que rodea el 
objeto. 

En el Museo de La Plata se conservan dos palitos de éstos, uno 

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Serie 8% t. i. — Agosto 13, 1902. 9 
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liso y otro con im dibajo casi igual al B. El primero procedente de 
tin cementerio n" 2 del Río San Juan de Mayo, y el segundo halla- 






I 



A B D *- •- ^ 

F¡í;. 12. '/a t.ini. nat. 

do en una tumba en Surugá, ambos de la colección Glerling, de la 
Puna de Jujuy. 

Supongo hayan sido instrumentos para ciertos juegos ó prácticas 
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de adivinación como loa hallados entre los Zañis y Pueblos^, 
otro modo no me podría explicar au uso. 

Llamo fuerteQiente la atención sobre la 
igualdad del dibujo grabado en el ejemplar 
que noa ocupa, y en el publicado por el 
Doctor Roberto Lehmann Nitache* median- 
do entre amboa yacimientos por lo menos 
unos trescientos tilómetros de distancia. 
Esto naturalmente, no puede aer obra de la 
easuaUdad (fig. 13). *^e- 18- ^' ^^ i» ^"3"»- 

En cuanto á los objetos D y E de la fig. 12 ' 

están demasiado destruidos para podemos explicar su uso. 



Airarcrfas. 

El tipo de estas alfarerías es parecido al de la Puna de Jujuy; 
pero algunas de ellas nos muestran un notable parecido con otras 
encontradas en Chile, sobre todo en la región norte. 
Los objetos hallados en esta tumba son: 

cuatro yuros grandes; 
dos pequeños, uno con pintu- 
ras y otro liso; 

tres vasijas de pie; 
tres pucos lisos, con asa, negros; 
cuatro pucos con dibujos, 
y varios otros objetos muy frag- 
mentados, pero no por eso menos 
interesantes. 

La falta de práctica de los que 
extrajeron estos restos, ha hecho 
Fi». 14. perder más de una pieza de ver- 

dadero valor arqueológico. 
Loa objetos lisos son de pocas formas, y éstas se reducen á un 
pequeño Yuro negro de aaa transversal y levantada, como los que 
presentan los de la Puna de Jujuy y algunos chilenos^ (fig, 14), 



1 Chessand Playing - carda por Stewarl Catín, fii: Annual Eeport of the ü. 8. 
National Musenm. Smithsonian Iiistitution. 189S. pág. 771 y siguientea. 

f Catálogo de laa Antigüedades de Jujuy. Lámiiia V. A, Fig, 11 y B fig. 10, Eevis- 
tii del Museb de La Plata. Tomo xi. 

s MedtTia: Los aborígenes de Chil*'. Fig. ISt, Proti?dencia, San José de Maipo. 
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Tres vasijas de pie ( fig. 15 ) casi iguales á la descripta en mi tra- 
bajo sobre antigüedades de Jujiiy y á cuya curiosa distribución 
geográfica tenemos que agregar la parte norte de Chile, atenién- 
donos á la figura que trae Medina en su obra ya citada'. 

Los ejemplares que estudiamos 
son un poco más ordinarios en 
cuanto á su factura, pero el obje- 
to es indudablemente el mismo. 

Tres pucos también negros, lisos 
y pulidos (fig. 16), perfectamente 
circulares, con el agregado de un 
asa corta que termina hacia arri- 
ba en un disco ó botón circular y 
del lado opuesto del borde, con 
un ensanchamiento del mismo, el 
p. ^- que, recortado por una escotadu- 

ra, da lugar á dos apéndices cortos. 
Esta forma de puco es nueva, no be bailado otros iguales en to- 
das las colecciones que conozco. 



Fig. 16. 
Los objetos pintados también ofrecen novedad en cuanto & ans 



1 AmhroMlli! Dato.4 Arqueológico* sobre la Pri>v. lie Ju;uy, fig. 42. Anales de la 
Boa. Cient. Argentina, t. liv, pág. SO. 

Mtdina: op. cit>, fig. 182. Procedencia, Freiñna. El mismo autor dice: Esta copa 
llama la atención por su forma, que se asemeja bastante íi la de un tiesto moderno, 

Bs curiosa la impresión producida por este objeto al autor citado, igual me suce- 
dió cuando hallé el primer ejemplar en Cachi adentro, pocas leguas m&s al Nort« de 
la Paya, ejemplar que se conserva en el Mii-ipo NiicionaL 



AMBBOSETTI: EL SEPULCRO DE -LA PATA». 133 

dibujoa; en general todos ellos son nuevos y revelan un simbolismo 
especial muy original por cierto. 

Hay algunos símbolos que se publican por primera vez, y tengo 
la satisfacción de ver hasta cierto punto justificados mis asertos 
sobre la interpretación que ya he dado á propósito de otras figuras 
análogas en la alfarería Oalchaqui, al estudiar los actuales'. 

Fig, 17. Yuro de gran tamaño, con ornamentación negra, muy 
sencilla y sólo en la parte superior del cuerpo ; ésta se reduce á una 



faja de espirales que nacen de manchones negros triangulares, de- 
jando entre ellos espacios blancos en forma de S. Luego otra faja 
de líneas finas inclinadas que se reticnlan; y en seguida otra de lí- 
neas inclinadas divergentes y convergentes en grupos que dejan 
entre ellas espacios en blanco, de forma triangular y alternadas ya 
con el vértice para arriba ó para abajo. 

Fig. 18. Gran yuro de forma común, cuerpo alto y gollete largo; 
con ornamentación completa en un solo frente, el cual tiene en la 
parte central y superior una pequeña protuberancia. 



i Para que resalten mejor he pasado tinta chin» sohre loa dibujoa 
fi»s que me sirven para, los clicés. 
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El gollete ha sido pintado con triángulos negros todo á lo largo, 
como en los de los demás yuros que se describen, y también en al- 
gunos de los hallados en Jujuy. 



Sobre los costados y las asas, corre una línea vertical ondulada, 
formada por manchones negros pintados á uno y otro lado de la 
misma. 

Dentro de este marco, se halla sobre el cuerpo del yuro la orna- 
mentación que empieza debajo del gollete inmediatamente, des- 
pués de una faja de líneas reticuladas que corren alrededor de él. 
De ésta arrancan otras cuatro fajas iguales pero verticales, dos en 
los extremos y dos centrales, que dividen la ornamentación en tres 
campos, siendo menor el del centro. 

Los campos, derecho é izquierdo, son iguales y el dibujo se re- 
duce á una serie de fajas horizontales separadas por rectas, y que 
alternan una figura de una línea ondulada más extrecha, con otra 
más ancha, formada por una serie de espirales que arrancan de 
triángulos negros en la parte superior, y otra línea de triángulos 
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negros sin espiral en la inferior (cinco series hay de éstas en cada 
lado). El conjunto del dibujo es de un bonito efecto. 

En el campo central, alternan una serie de paralelogramos uni- 



Fig. 19. Detalle del dibujo posterior del yuro, figura 18. 

dos por 311 eje mayor, con una figura recta con los extremos algo 
ensanchados y de cuyo medio sale i cada lado una espiral. 

Esta figura singular, arriba y abajo, tiene una serie de pequeñas 
líneas en forma de herra- 
dura, dirigidas todas ha- 
cia un solo lado. 

La parte superior y 
posterior del cuerpo del 
yuro, tiene debajo de la 
faja reticulada, otra an- 
gosta, en la que se ven 
una serie de seis suris ó 
avestruces, todos miran- 
do en la misma dirección. 

Estos animales se ha- 
llan formados por la com- 
binación de simples lí- 
neas curvadas {fig. 19) y 
carecen de patas. ¡ 

Fig. 20, Yuro de gran 
tamaño, parecido al an- 
terior, con igual orna- 
mentación en el gollete, 
y sobre los flancos dibu- 
jos simbólicos, sumamen- 
te interesantes, sobre la Fig. 20. 
parte anterior y central, 

eu una faja ancha, situada entre otras más angostas dé dibujos, 
también cuadrados en espiral, alternados con otros negros recor- 
tados, que dejan entre sí claros irregulares. 
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Debajo de la faja inferior hay otra muy ancha, negra, la que 
cruza una línea ondulada clara y delgada. 

La faja central simbólica se halla dividida por líneas inclinadas, 
en cinco campos verti -ales, de formas irregulares dentro de las lí- 
neas rectas que los limitan, como puede verse en la figura corres- 
pondiente. 

Todos estos campos están rellenados por pequeñas rectas, en 
grupos de á dos ó tres, que nacen de una pequeña transversal y di- * 
rígidas todas más ó menos en el mismo sentido. 

La impresión que produce este conjunto es como de lluvia, y creo 
que esto mismo representa. 

Entre esta lluvia parecen flotar las siguientes figuras : 
En el primer campo: un extraño animal con dos cuernos, de cuer- 
po semi esferoidal negro y con una gran cola que termina en es- 
piral. Debajo de él se ve una figura parecida á la descrita en el 
yuro anterior y de las que se hallan en su campo central; es decir, 
un vastago ensanchado en sus dos extremos, con una espiral á cada 
lado. Esta silueta da la impresión de un pájaro en el momento de 
volar; y para no repetir su descripción así lo llamaré. 

En el segundo campo : el mismo animal 
del anterior, pero mucho más grande y 
con patas de tres dedos cada una. Arriba, 
debajo y detrás de él, se ven tres siluetas 
de pájaros volando. 

En el tercer campo : sólo hay tres silue- 

Fig. 21. DetaUe del dibujo *^^ ^^ pájaros, dos arriba y uno más abajo 
del Yuro fig. 20. pero en distinta posición. 

El cuarto campo, es igual al segundo. 
Y por fin en el quinto campo, se ve bien definida la silueta de un 
avestruz parado y debajo de él y en posición diversa, otra silueta 
de pájaro volando (fig. 21). 

Fig. 22. Pequeño yuro de base casi plana y asa colocada en sen- 
tido transversal, igual disposición á las de las fig. 14 y 16 y muy 
parecido á otro yuro publicado anteriormente de Jujuy. 

El gollete, como en todos los demás, está ocupado por grandes 
triángulos negros que se alternan en posición inversa. 

El cuerpo, en casi su totalidad, está cubierto de pinturas dis- 
puestas en tres zonas horizontales, la superior con dibujos bastante 
regulares, compuestos de espirales unidas por líneas pestañadas á 
triángulos negros. 

La central y mayor, está cruzada en el medio, por una faja com- 
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puesta de tres Kneas, que ondula fuertemente dejando espacios li- 
bres triangulares arriba y debajo de ella. Estos espacios, encerra- 
dos entre líneas pestañadas, poseen los mismos signos de lluvia 
que tiene el yuro anterior, fig. 20; pero algunos de ellos tienen la 
forma de una H^ 

En los triángulos superiores, hay figuras especiales alargadas, 
formadas por curvas, que son quizás otra modificación de las que 
' representan pájaros volando y además otra figura de círculo con 
punto central, como si fuera un sol, pero con rayos en un lado so- 
lamente. 

En cada uno de los triángulos inferiores, hay un animal fantás- 
tico, parecido á los del yuro anteriormente descripto, con cuernos, 



cola en espiral, patas curvas y terminadas por un círculo con dos 
pestañas y sobre el lomo dos espirales diverjentes y casi en forma 
de ganchos. 

La última zona es angosta y se reduce á una línea ondulada del 
color del vaso, que ha quedado libre de pintura del fondo negro. 

A este yuro, acompañan algunos pequeños pucos pintados en su 
interior en el mismo estilo. 



l EatoB BÍgnos tienen un curioso parecido con los que se haUan grabados sobre 
el hacha votiva del Museo de La Plata; y que publiqué en la Revista de ese eata- 
bleoimiento con el titulo de Un Nuevo Pillan Toki. t. i, p6g . 265 y sír. 
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Una orla de espirales entre triángulos negros, que parecen unir- 
se entre sí en forma de S, dibujo, como hemos visto, ya bastante 
repetido en estas alfarerías, gira alrededor del borde. 

En ambos el centro está dividido por líneas en cuatro campos 
iguales. En uno de ellos la división se hace con la línea central muy 
ondulada ó mejor dicho vibríinte. 

Los dibujos de estos campos son iguales, dos á dos, de modo que 
el mismo quede en sentido opuesto á su igual. 

En el puco {fig. 23) hay una serie de rectas todas pestañeadas 
de un solo lado y que se superponen; parece que fueran otras tan- 
tas lineas de lluvia, y en el otro campo, tenemos los signos de llu- 
via, ya descriptos, y en medio un animal parecido al del yuro (fig. 22) 
con la diferencia de que en éste, se ven las dos patas con dos dedos 
cada una y en el talón de la posterior, mejor marcado el circulo 
con los dos apéndices ganchudos de diverso tamaño. 

El animal opuesto, lleva 
además delante y sobre él, 
una gran S con un pequeño 
martillo angular sobre una 
de sus espirales. 

En el puco fig. 24 los di- 
bujos varían, á pesar de te- 
ner en los cuatro campos 
el mismo fondo de signo de 
lluvia. En dos de los cam- 
Fig. 24. Fragmento de un puoa. P^^' alternados, vemos el 

avestruz de pie, igualmente 
representado que el del yuro fig 21; y en los otros dos, se ve al 
animal fantástico negro, con grandes cuernos, casi semilunares, de 
cola en espiral y el signo en forma de S; que, se halla entre el pes- 
cuezo y el cuerpo, como en el otro animal del puco fig. 23. 

En la obra del Sr. Medina se ve una figura de un puco pintado, 
de los que tienen forma de ave, procedente de la región norte; 
Freirina, que presenta en su interior dibujos del mismo estilo que 
los que acabamos de describir. 

Reproduzco en la figura 25 este objeto porque lo reputo impor- 
tante. 

La misma faja de espirales que nacen de triángulos negros y que 
se unen entre si por medio de espacios en blanco, formando una fi- 
gura como S, y que hemos visto en los pucos anteriores de la Paya, 
la encontramos en este objeto; así como también la división en 
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cuatro campos, por medio de líneas de lluvia ó pestañadas fíe un 
solo lado, los signos de lluvia' que llenan los campos; y en ellos 



Fig. 2Ó. 

los avestruces dibujados con simples lineas, y el signo del pájaro 
volando igual al del yuro fig, 20. Como una novedad, tállase las 
cruces maltezas, comunes en Calchaquí. 

Algunos fragmentos de yuros y pucos, desgraciadamente rotos, 
nos proporcionan, sin embargo, algunos elementos importantes ds 
dibujos, que no debemos pasar por alto; uno de ellos (fig. 26) nos 



muestra una variante dentro de un campo de lluvia, de ese animal 
fantástico con cuernos, el cuerpo es negro, pero ocupa el centro de 
una extraña cruz formada por líneas que terminan en espiral. 
La fig, 27 es un resto de esas figuras de tipo draconiano, descrip- 



1 El Sr. Medina al dascribir este objeto diee: 

> 165 Tazita de tamaño natural que representa un pato con sa cabeza y cola. La 
parte interior, incloyendo la base, está, cortada por cuatro lineas blancas en fondo 
negro. Las cuatro seccione» en que de ese modo queda dividida, están adornada» 
alternadamente con una Fi^-ura de flamenco j una cruz de Malta, dispuestas en el 
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tas por ©1 Sr. Lafone Qaevedo', y que se oaracberizan por los óva- 
los negros ó de líneas cruzadas, desparramados dentro de un cam- 
po reticulado. Estas piezas son características de la cuenca calcha- 
quí de Londres Catamarea ) y se hallan for- 
mando el cuerpo de la que yo he creído la divi- 
nidad Catequil*. 

Otro fragmento (fig. 28) nos muestra el 
indicio de una serpiente alada. 

Interpretación del simbolismo. 

Fig. 28. Ya he dado mi opinión respecto á laa líneas 

y signos de Ihivia, pintados en loa yuros y pu- 
cos de este hallazgo; ahora trataré de estudiar el valor simbólico 
de los animales que ocupan, como figuras principales, las zonas ó 
campos en que están divididos los mismos. 

Por lo pronto se nota una diferenciación intencional entre los 
avestruces y los monstruos de cola espiral, que se encuentran aso- 
ciados, tanto en el yuro (fig, 20) como en el puco {fig. 24), lo que 
ya no nos debe hacer dudar en cuanto á su diverso significado sim- 
bólico. 

Cuando publiqué mi trabajo sobre el simbolismo del Suri', creí 
que ambos podían reducirse á una sola, y tomó á varias formas 
monstruosas como representaciones arcaicas ó anteriores á la evo- 
lución del dibujo de este animal. 

Pero ahora, en vista de estos nuevos hallazgos, en los qne se en- 
cuentran asociados los dos tipos, ha sido necesario rever los he- 
chos y estudiar de nuevo la cuestión. 



centro. Loa otro3 dibujos parece que representasen pisadas de aves en la aren». Es- 
traida de una sepultura de Freirina. En poder del Sr. D. Kafael V. Garrido. • 

Creo que los pájaros i-epresentan avestruces y no flamencos, teniendo en cuenta 
que éste es el animal simbólico, muchas veces repetido en esta clase de alfarerías, 
en cuanto á las huellas de patas de aves, creo que sean simplemente los signos de 

Mucho me sospecho que, en general, estes detalles no hayan sido cuidados con la 
estrictez debida por el dibujante que empleó el Sr, Medina, lo que se explica no tra- 
tAndose de un especialista, 

1 Ctitilogo descriptivo é ilustrado de los Huacas de Chañar- Yaco (Prov. de Ca- 
tamarea ), Rev. del Museo de La Plata, tomo iii, pág. 33 y sig. 

I Not-i de Arqueología Calchaqui, x:i. Bol, InsL Geogr. Arg., tomo ivm, pág, E61 
y siguientes. 

S Notas de Arqueología Calchaqui: xiiv. Bol. Inst. Geogr. Arg. t. ii, pág. 172 
y sig. 
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Esto me ha dado por resultado, dos series de figuras cada una 
con caracteres propios, que las hacen inconfundibles, á no ser que 
se trate de dibujos mal hechos. 

1.* Animales con cuernos, dientes y cola, bien distinta, en espi- 
ral ó arqueada hacia arriba, ó con cualquiera de estos elementos, 
sin indicación de plumas (véase figuras Serie A). 

2.° Animales sin cuernos, dientes ni cola, con plumas ó sin ellas 
y aspecto de avestruz ó suri (véase figuras Serie B). 

Para la mejor comprensión de esto, publico estas dos series de 
dibujos que he extractado de los pucos, urnas y yuros que ,me ha 
sido dado examinar, para que puedan observarse así, en conjunto, 
las diferencias fundamentales que las separan, aun cuando entre si 
muchas figuras, á primera vista, parezcan idénticas en su forma 
general. 

Está fuera de duda, que los indios no dibujaron esos animales 
por simple entretenimiento; ni que éstos al repetirse al infinito en 
miles de objetos de diversas zonas dentro de la misma región Cal- 
chaqui, hayan tenido sólo un valor ornamental. 

Todos los que nos ocupamos de su arqueología estamos de 
acuerdo en que ellas representan símbolos, aunque diverjamos de 
opinión en cuanto á su significado. 

El Dr. Adán Quiroga cree ver en el avestruz, el símbolo de la 
nube, que lleva en su seno la lluvia, representada por la cruz, y 
desprende el rayo, figurado por una serpiente que, en algunos 
ejemplares, pende de su pico ^. 

Para mí es la representación ornitomorfa de Piguerao, el her- 
mano de Catequil*. 

Dados los escasos datos que la tradición y los cronistas nos han 
legado sobre la religión de los antiguos Calchaquíes, y no admi- 
tiendo por las muchas razones que anteriormente he expuesto la 
influencia de la heliolatría Incásica, que algunos distinguidos co- 
legas creen encontrar en esta región, nos ha sido forzoso, con el 
material arqueológico de que podemos disponer, buscar en las 
demás regiones del continente cuáles son aquellos pueblos, cuyos 
restos arqueológicos más se semejan á los que estudiamos, para 
rastrear por allí, el problema que nos toca resolver. 



1 Puede verse esto extensamente tratado en su interesante libro La Cruz en 
América^ 1901. 

« Divinidad Catequüf y El Símbolo del Suri en las notas de Arqueología 
Calohaqui, xii en: Bol. Inst. Geogr. Arg., t. xviii, páí?. 351 y sig. 
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21 22 2á 24 

] En un puco de Santa Maria. (Museo Nacional). 2 En una urna de Amalcha. 
Col. Quiroga. 3 En una ufna de Santa Mariá. 4 En una urna de Santa María, Col. 
Qttiroga. 5 En un puco de Santa María. Museo Nacional. 6 En una urna funera- 
ria de Santa María. Museo Nacional. 7 En un puco de San José. Col. Mas Sch- 
midt. Museo Nacional. 8 En un puco de Santa María. Col. Quiroga. 9 En una 
urna de San Joaé. Col. Max SchmiJt, 10 En una urna de Santa María. Col. Lafone 
Quevedo. 11 En una urna de Loma Bica extraída por Liberaní y Hernández. 12 
y 13 En una urna de San José. Col. Max Schmidt. 14 En una yuro de Cochínoca, 
Jujuy. Col. Ambrosetti. 15 y 16 En el yuro f ig. 20. 17 En el puco f i2. 24. 18 En el 
yuro fig. 22. 19 En el puco fig. 23. 20 En el fragmento de puco fig. 38. 21 En el 
PetrogUfo de las Flechas (Salta). ÍS En el Petroglifo de Ampajango, Catamarca. 
Lafone Quevedo. 23 En el Petroglifo de la Quebrada de los Colorados, al oeste de 
la Troya. Catamarca, según un dibujo del Sr, Ing. Julián Letrange. 24 En el Pe- 
troglifo del campo antes de llegar á Jasimaná (Salta). Expedición Ambrosetti, 1697. 
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1 En una pictografía de Cafayate. Expedición Ambrosetti, 1895. 2 En una urna 
del Museo Nacional. En una urna de Tolombón. Museo Nacional. 4 En una 
urna de Santa María. 5 En el yuro fig. 20 y en el puco fig. 24. 6 En el yuro fig. 18. 
7 En una urna de la Col. Zavaleta. 8 En una urna de Quilmes. 9 En una urna de 
Quilmes. 10 En una urna de Santa María. Museo Nacional. 11 En una urna de 
San José. Col. Max Schmidt. 12 En una urna de Quilmes. 13 En una urna de 
Fuerte Quemado. Col. Quiroga. 14 Urna de Santa María. 15 En una urna de San 
José. Museo Nacional. 16 En una urna de Santa María. Museo Nacional. 17 Col. 
Quiroga. 

Estas representaciones se repiten al infinito con pocas variantes y por eso no 
se ha hecho más extensa la presente serie. 
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Las sospechas de Ten Kate, Moreno y Lafone Quevedo se han 
robustecido en mí, á medida que el estudio detallado y comparati- 
vo de los objetos hallados continuaba, las últimas publicaciones 
del Sr. Walter F. Fewkes\ de las valiosísimas colecciones efectua- 
das en la región de los antiguos pueblos del S. O. de Estados Uni- 
dos, han confirmado para mí, esas sospechas de que entre los Cal- 
chaquíes y los Pueblos ha habido un antiquísimo contacto ya sea 
por invasión progresiva de N. á S. ó vice versa, ó un bif urca- 
miento desde alguna región central, cuyo núcleo pre -incásico es 
necesario encontrar alguna vez. Por lo pronto los petroglif os nos 
pueden ayudar á marcar la ruta. 

Estudiando el fondo del mito Pueblo vemos á dos hermanos que 
son los héroes de toda su religión meteoro -cosmogónica. Estos 
dos personajes con diverso nombre los hallamos en el Perú como 
tradición antiquísima y por fin entre los araucanos resto quizás 
de esos mismos pueblos, los volvemos á encontrar*. 

No es lógico suponer pues, con la suma de datos expuestos en 
todos los trabajos anteriores, si ya que entre los Pueblos y los Cal- 
chaqui es existen tantas relaciones y semejanzas: entre sus ob- 
jetos, fetiches, pinturas, amuletos, hachas de piedra y petroglifos, 
hayan existido también idénticas creencias religiosas, tanto más 
cuanto los cronistas nos hablan de ceremonias tan parecidas á la 
de aquellos pueblos^. 

Por esta razón persisto aún en suponer á Catequil y Piguerao, 
como los héroes míticos de los Calchaquíes; y cuyos sufijos il y ao 
son perfectamente Kakanes, apesar de la opinión en contra de mi 
estimado colega el Dr. Quiroga*. 

Estos dos personajes que simbolizan el rayo y el trueno ó relám- 
pago precursores de las lluvias, y á quienes seguramente invoca- 
ban los viejos indios para hacer llover, como los Pueblos á Maasewe 
y á Ah-ai-u-tá para que lanzando sus dardos á los habitantes de 
las nubes, se apurasen en regar la tierra: debieron tener forzosamen- 
te una iconografía aérea y ésta en efecto la vemos en toda la alfa- 



1 Archaeological Expedí tion to Arizona in 1895, by Jesse Walter Fewkes. en: 
17 Annual Report of the Bureau of Ethnology 1895 -96. Part. 2. 

í Yéase sobre esto: Ambrosetti: Hachas votivas de piedra (Pillan Toki) en: 
Anales del Museo Nacional, t. vii, pág. 93 y sig. 

Rastros Etnc {gráficos en Calchaqul y México en: Anales de la Soc. Cient. 
Arg. t. Li, pá^\ 5 y sig. 

Adoración • de varas emplumadas, árboles emplumados, uso de harina, etc. 

* Huairapucaa ó la madre del viento, en: Bol. Iñst. Geogr. Arg. t. xx en la nota 
al pie de la p¿vg. 430. 
/ 
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rería ritual y funeraria, evolucionando desde la forma fantástica 
antropomorfa draconiana, hasta la más ó menos zoomorf a tendien- 
do hacia la simplificación. 

Entre los Calchaquíes parece que la representación zoomorfa de 
Piguerao es el avestruz, y la de Catequil la serpiente. 

Ambos generalmente se combinan cómo en las urnas funerarias 
y pucos de la región Santa Mariana, ya sea que el avestruz lleve á 
la serpiente en el pico, ó que en diversas secciones del objeto se 
hallen ambos, pintados por separado. Otras veces la figura de Ca- 
tequil, como serpiente rayo, campea sola como fusión de ambos 
símbolos. 

Lo mismo sucede con el símbolo Catequil dragón -antropomorfo, 
que sólo hallamos, aunque casi siempre en número de dos, en los 
preciosos vasos de la región de Londres y Eioja. Y por fin en otras 
alfarerías encontramos la figura del avestruz y alguno de los sím- 
bolos de Catequil. 

Esto sucede, por ejemplo, en el yuro descripto con el núm. 18, 
en el cual vemos una banda de avestruces en la parte posterior, y 
en la anterior los espirales, representación del trueno y parte inte- 
grante de la figura draconiana de Catequil. 

El Dr. Adán Quiroga ha acertado en atribuir á la espiral el va- 
lor del trueno ; me adhiero á su opinión*, y considerándola como tal 
mi tesis se robustece, cuando observamos á la serie de animales con 
su cola en esta forma, ó con elementos de la misma espiral que en 
la evolución del dibujo sólo se dirige hacia arriba. 

Las figuras antropomorfas draconianas que he descrito como re- 
presentaciones de Catequil, todas ellas, y otras más que he recogido 
posteriormente y publicaré más adelante, presentan la cola en esta 
forma. 

Ahora bien, es común á éstas figuras, uno de los caracteres más 
persistentes, el de los huevos : óvalos ó círculos en el interior de 
sus respectivos cuerpos, cosa que encontramos á menudo entre es- 
tas representaciones zoomorfas, como puede verse en la serie A. 

Si bien á primera vista, como me sucedió, estos animales presen- 
tan un aspecto de avestruz mal hecho, estudiando con detención 
los caracteres de cada uno y comparándolos entre si vemos que 
difieren completamente. 

Aquí nos encontramos con elementos muy diversos y que no co- 



i La Cruz en América, pág. 141. 
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rresponden á las aves, y que nosotros sabemos que los indios, que 
por otra parte conocían bien lo que pintaban, no podían agregar 
detalles tan significativos que aquellas aves no poseen y que se re- 
piten á meuudo, como para no dejar lugar á dudas de su intención, 
me refiero á los cuernos, orejas, colas, dientes y aun la forma de 
las patas y sobre todo de los pies. 

Notable diferenciación es también la ausencia de la cruz dentro 
del cuerpo de estos animales y la ocupación de este espacio por los 
óvalos, elementos de grecas y cuadrados alternados, si bien es cier- 
to que estos últimos se encuentran en los avestruces ; pero la cruz 
abunda en cambio dentro de ellos. 

La importancia de este símbolo de la cola en espiral es tal, que 
lo be hallado hasta en cuatro petroglif os distintos de la región cal- 
chaqui y á distancias tales que no dejan lugar á dudas de la difu- 
sión de este símbolo dentro de la región calchaquí, y de su igual 
significado. Casi podríamos decir que la espiral como símbolo del 
trueno y la cruz como el de la lluvia, forman parte de los signos 
radicales más antiguos de la escritura sagrada calchaquí. 

Con estos datos creo poder demostrar que las pinturas de alfare- 
rías estudiadas en este nuevo hallazgo son una nueva forma de la 
representación del pedido de lluvia ó un conjuro para producir la 
misma, en que las figuras varían de forma, pero cuyo significado 
es equivalente á lo que vemos repetido al infinito en toda la región 
calchaquí. 



Edad probable de esta sepultura. 

Nos resta ahora discutir este punto importante, tanto más que 
entre los hallazgos aparece una muela de caballo actual. 

Aunque mucho dudo de que se haya observado bien, si esta muela 
estaba dentro de la sepultura de un modo en que no cupiese la me- 
nor duda, de que ella no hubiera caído posteriormente en la misma 
de un modo accidental ó mezclada con la tierra removida en el mo- 
mento de la escavación. 

Quiero suponer lo primero, esto es, que la muela en cuestión fué 
sepultada juntos á sus antiguos dueños como un objeto curioso de 
su propiedad. 

Aceptado esto y como el caballo que nosotros conocemos fué in- 
troducido por los españoles, tendríamos que esta tumba es contem- 
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poránea de la época de la conquista ; pero aun así, debemos conve- 
nir que fué de muy al principio de la misma. 

Las razones en que me fundo son las siguientes : 

Esos indios no debían tener ningún trato con los españoles, por- 
que á ser así, no habían podido conservar los objetos de oro ^ que 
aquéllos tanto ambicionaban. Aun más, éstos deben haber muerto 
mucho antes de la entrada de los cristianos á Calchaquí, pues de lo 
contrario no habría sido difícil que estos no hubiesen saqueado esta 
sepultura como lo hicieron con tantas otras, en el afán de extraer 
el renombrado oro de las huacas. 

La ausencia por otra parte de las cuentas de vidrio tan comunes 
en las tumbas más modernas de la región de Yocavil, y que los es- 
pañoles cambiaban frecuentemente con los indios por objetos de 
oro y bastimentos de toda especie, prueban más mi tesis, pues no 
es posible que caciques ó gente principal como eran los muertos 
que nos ocupan, no tuvieran por lo menos un collar de estas cuen- 
tas tan apreciadas por ellos. 

La sola muela de caballo encontrada, nos demostraría además el 
alto aprecio que los indios debían de tener por ella, como de un 
animal raro, y á cuyos dientes repartidos entre varios, debían atri- 
buir virtudes de fetiche. 

De otro modo, en vez de una muela debiéronse de hallar varias y 
aun el cráneo entero del animal ó por lo menos una rama mandibu- 
lar, como trofeo de guerra. 

Sabido es que Almagro perdió su caballo en la batalla de Chi- 
coana y varios de estos animales quedaron muertos en la travesía 
de su desastrosa expedición á Chile. 

De la expedición de Almagro en 1536, á la entrada de Diego de 
Rojas en 1543, corren siete años, y no es difícil que los indios se ha- 
yan repartido como fetiches los dientes de los caballos muertos en 
aquella expedición, por lo raro que debieron de encontrar aquellos 
animales vistos por la primera vez y no vueltos á hallar durante 
todo ese lapso de tiempo. 

Por esto, aceptando la autenticidad del hecho de la muela del 
caballo, como hallada dentro de la tumba en compañía de los demás 
restos y objetos, debe suponerse su fecha probable entre aquellos 
años; aunque soy de opinión que son mucho más antiguos. 

Pero de todos modos, los objetos encontrados son del más puro 
arte indígena calchaquí y pertenecen á esos pueblos de civilización 



i Casi cinco onza*» iy Mta.n 144 gramos má» ó menoH. 
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adelajitada dentro de la familia calchaquí, cuyos representantes 
hallamos en el Norte de Chile (Freirina); en Jujuy, como lo dé- 
muestra la identidad de los vasos y simbolismo ; en la cuenca de 
Londres, por las alfarerías de tipo draconiano ; en Calingasta (Pro- 
vincia de San Juan) por el tipo de las mismas, las que á su vez se 
confunden fácilmente con las del Norte de Chile. 
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